
Venga tu Reino 
LectioDivina Lucas 21:25-36 

 

Lectura 
El regreso del Hijo del hombre  

25 »Pasarán cosas extrañas en el sol, la luna y las 
estrellas. En todos los países, la gente estará confundida y 
asustada por el terrible ruido de las olas del mar. La gente 
vivirá en tal terror que se desmayará al pensar en el fin del 
mundo. ¡Todas las potencias del cielo serán derribadas! 
Esas cosas serán una señal de que estoy por volver al 
mundo. Porque entonces me verán a mí, el Hijo del 
hombre, venir en las nubes con mucho poder y gloria. 
Cuando suceda todo eso, estén atentos, porque Dios los 
salvará pronto.  

La lección de la higuera  

29 Jesús también les puso este ejemplo: «Aprendan la 
enseñanza que les da la higuera, o cualquier otro árbol. 
Cuando a un árbol le salen hojas nuevas, ustedes saben 
que ya se acerca el verano. Del mismo modo, cuando vean 
que sucede todo lo que yo les he dicho, sepan que el reino 
de Dios pronto comenzará. Les aseguro que todo esto 
sucederá antes de que mueran algunos de los que ahora 
están vivos. El cielo y la tierra dejarán de existir, pero mis 
palabras permanecerán para siempre.  

Jesús advierte a sus discípulos 

34 «¡Tengan cuidado! No pasen el tiempo pensando en 
banquetes y borracheras, ni en las muchas cosas que esta 
vida les ofrece. Porque el fin del mundo podría 
sorprenderlos en cualquier momento, y ustedes serán 
como un animal que, de pronto, se ve atrapado en una 

trampa. Por eso, estén siempre alerta. Oren en todo 
momento, para que puedan escapar de todas las cosas 
terribles que van a suceder. Así podrán estar conmigo, el 
Hijo del hombre.» 

 

Profundizar en el texto 
Este texto nos presenta un resumen de las enseñanzas de 
Jesús con respecto al fin de los tiempos, con un mensaje 
que nos invita a tomar buenas decisiones en nuestra vida, 
de tal forma que estemos siempre preparados para ese 
momento. 

El Hijo del Hombre va a venir al final de los tiempos con 
toda su Gloria para llevar a cabo el Juicio Final. Pero nadie 
sabe el día y a la hora de su venida, solo Dios. Por lo tanto 

no debemos especular y tratar de calcular “cuándo” sino 
que debemos reflexionar en “cómo” me preparo para el 
encuentro con el Señor. El Señor reflexiona directamente 
con respecto a la actitud que se ha de tener al estar 
esperando su venida. Y el cuestionamiento viene con 
respecto al uso del tiempo. Los que se quedan pensando 
en “banquetes” y “borracheras” pueden quedar atrapados 
como un animal en una  trampa. Por eso hay que estar 
siempre alertas y orando sin cesar para poder estar con 
Jesús el Hijo del Hombre.  

•  ¿Cuál es el clima dominante en este texto: alabanza, 
tristeza, alegría, aflicción…?  

•  ¿Qué signos o señales se describen?  

•  ¿Qué le pasará al sol, a la luna y a las estrellas?  

•  ¿Qué le pasará a la gente en todos los países?  

•  ¿Qué significan estos fenómenos?  

•  ¿Qué pasará con las potencias del Cielo?  

•  ¿A quién se verá? ¿En qué forma se lo verá?  

•  ¿Qué significa el “Hijo del Hombre”?  

•  Cuándo suceda todo esto ¿que acontecimiento estará 
cerca?  

•  ¿Qué le pasa a la higuera cuando se acerca el verano?  

•  Cuándo todo desaparezca al final de los tiempos ¿que 
permanecerá para siempre?  

•  ¿Por qué hay que tener cuidado?  

•  ¿Qué les pasa a los que pierden el tiempo pensando en 
“banquetes y borracheras”?  

•  ¿Qué actitudes nos recomienda el Señor para no quedar 
atrapados  como un animal en una trampa?  

 

Meditación 
•  ¿Cuáles serían los “cataclismos” de mi vida hoy?  

•  ¿Cuál es el “sufrimiento” que estoy pasando?  

•  ¿En qué situaciones de mi vida experimento que el sol 
se pone oscuro, que la luna deja de brillar y que las 
estrellas se caen del Cielo?  

•  ¿Cómo me impacta la aparición gloriosa y solemne de 
Jesús el Hijo del Hombre en mi vida?  

•  ¿Se podría decir que estoy preparado para recibirlo?  

• ¿Qué le aporta a mi fe el hecho que el Señor Jesús 
volverá con poder y gran gloria?  

•  ¿Soy capaz de aprender la lección de la higuera?  

•  ¿Aprendo a leer las señales que Dios pone en mi vida?  

•  ¿Qué señales está poniendo hoy Dios en mi vida para 
que yo descubra y siga su santa voluntad?  

•  ¿Qué significa para mí hoy que su Palabra permanezca 
para siempre?  

•  ¿Dejo que Su Palabra firme y estable sea la raíz de mi 
vida espiritual?  

•  ¿En qué utilizo “mi tiempo”?  

•  ¿En qué cosas estoy pensando constantemente?  

•  ¿Cuáles podrían ser “los banquetes y borracheras” que 
me están desconcentrando del camino de la salvación?  

•  ¿Estoy “alerta” en mi vida espiritual?  

•  ¿Oro en todo momento para seguir firme en el camino 
del Señor? 

 

Oración 
Podemos comenzar con la oración que Jesús nos enseñó, 
que nos invita a pedir que “venga su reino”:  

Padre nuestro, que estás en el cielo: 
santificado sea tu nombre. 
Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad en la tierra como se hace en el cielo. 
El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy 
y perdona nuestras ofensas 



como nosotros perdonamos a los que nos ofenden. 
No nos dejes caer en tentación, mas líbranos del mal. 
Porque tuyo es el reino, el poder y la gloria 
por los siglos de los siglos, 
Amén 

Señor Jesús:  

•  En medio de las tentaciones “quiero estar alerta y orar 
en todo momento”…  

•  Cuando pierdo la esperanza “quiero estar alerta y orar 
en todo momento”…  

•  Cuando me asalta el temor “quiero estar alerta y orar en 
todo momento”…  

• danos un corazón atento y disponible a tu voz… 

• danos sed insaciable de ti… 

• haz que te busquemos y te encontremos… 

• transforma nuestra vida y llénanos de ti… 

• ven en nuestra ayuda y haz que nos acerquemos a ti… 

• haz que estemos atentos y pendientes de tu Palabra… 

• haz que nuestro corazón sea dócil a tu corrección… 

• permítenos encontrarte vivo y presente en tu Palabra… 

• haz que Tú seas todo para nosotros… 

• haz que en encontremos en ti vida y salvación… 

Que en estos días de adviento… 

• sepamos abrirte el corazón… 

• sepamos darte espacio para que Tú actúes… 

• sepamos valorar lo que significa que Tú vengas a 
nosotros… 

• sepamos dejar que Tú nazcas en nosotros… 

• sepamos decirte: SÍ, abriéndote nuestra vida… 

• separamos ver lo que es esencial y vital… 

• sepamos dejar que Tú nos transformes… 

• sepamos volver a ti… 

• sepamos recomenzar y volver a vivir… 

• sepamos darte tiempo a ti y buscarte de corazón… 

• sepamos solo Tú nos puedes dar vida… 

• sepamos ser cada vez más como tú… 

Haz que en nuestras familias…  

• vivamos el amor… 

• sintamos la presencia de Dios… 

• experimentemos el amor de Dios que nos transforma… 

• sepamos tener los sentimientos de Dios… 

• busquemos siempre el bien de los demás… 

• seamos reflejo de la familia de Nazareth… 

• vivamos para el otro… siendo apoyo y estimulo… 

• Dios sea la razón de nuestra vida… 

• esperemos la venida de Jesús… 

 

Contemplación 
Señor Jesús, mientras nos preparamos para tu venida, 
para la venida de tu reino, ayúdanos a darnos tiempo a 
nosotros mismos; a darte espacio en nuestras vidas, para 
que así buscándote, te podamos encontrar y al encontrarte 
a ti, nos encontremos a nosotros mismos, viendo nuestras 

actitudes y nuestras disposiciones, podamos adherirnos 
más a ti, para encontrar en ti, vida y salvación, siendo Tú 
todo en nosotros.  

Ayúdanos a estar vigilantes y atentos, para que todo el 
ruido y el bullicio de estos días de adviento no nos disperse 
de aquello que es esencial, como es, tu nacimiento, es 
decir, Tú mismo. Pues Navidad solo tiene sentido en ti, 
pues eres Tú el esperado y eres Tú el que hace que la 
Navidad sea una fiesta de vida, alegría y salvación.  

Señor, en estos días de Adviento que estamos comenzando 
derrama tu amor en nuestros corazones, para que viendo 
lo que significa saber que el Dios vivo y verdadero ha 
asumido nuestra vida, que se hizo uno de nosotros para 
vivificarnos y llenarnos de bendiciones, que esto nos 
sensibilice y así nos lleve a buscarte con sinceridad y 
entrega. 

Señor Jesús, este tiempo de Adviento para nosotros es 
sumamente comprometedor, es todo un desafío, pues en 
estos días, hay mucho bullicio, hay muchas luces y mucha 
música, pues se mezcla el fin de año, con la fiesta de tu 
nacimiento, hay muchas distracciones, hay muchos 
preparativos, y muchas veces, no son para celebrar tu 
nacimiento, sino para vivir una navidad sin ti. De ahí, que 
ahora al disponernos para vivir este tiempo de Adviento, te 
pedimos tu ayuda, para que te busquemos con sinceridad 
de corazón, para aprovechar este tiempo, y así darte un 
espacio en nuestras vidas, para que al buscarte a ti nos 
encontremos a nosotros mismos.  

Por eso, Señor Jesús, ayúdanos a que en estos días te 
busquemos con corazón sincero, para que Tú puedas 
manifestarte plenamente en nosotros y así hacer tu obra 
en nuestra vida, para que te sintamos vivo y presente en 
nuestra vida. Tú que has venido a llenar de alegría, gozo y 
paz al mundo entero, haz que en esta Navidad, también 

nosotros podamos experimentar esa alegría que has 
venido a traer, de tal manera que hoy nuevamente, 
experimentemos tu presencia viva y transformadora en 
medio de nosotros.  

 

Acción 
¿A qué me comprometo?  

• ¿Cómo puedo organizar mi tiempo para “orar en todo 
momento? 

• ¿Cómo puedo “optimizar” mi tiempo de oración? 

• ¿Puedo dedicarme a la oración mientras voy en el 
autobús de mi casa al trabajo y viceversa? 

• ¿Qué otros momentos de cada día puedo aprovechar 

para orar? 

• ¿Puedo reunirme con mayor frecuencia para orar en 
grupos pequeños? 

• ¿Puedo realmente sentir tu presencia en el tiempo de 
oración en la iglesia?  

• ¿De qué manera puedo estar atento, vigilante y 
despierto, en su espera? 

• Teniendo en cuenta que el Señor volverá con poder y 
gloria, ¿de qué manera debo vivir mi vida?, ¿cuál debe ser 
mi actitud para estar bien dispuesto y preparado para 
cuando Él vuelva? 

• ¿Qué va a cambiar en mi vida después de haber visto la 
actitud que el Señor nos pide en espera de su venida?, 
¿qué debo hacer, hoy, aquí y ahora, para tener las 
actitudes que me pide?  


